
VIAJE A MARRUECOS (14/03/19) 

Queridos compañeros de la asociación Paulo Freire, como siempre, les 

presentamos un breve resumen del primer viaje programado para este 

año, que se llevó a cabo en el mes de marzo, y por primera vez, a un 

nuevo continente, África, concretamente a Marruecos, donde hicimos un 

recorrido que se inicia en Marrakech, pasando por la cadena montañosa 

de los Atlas, viendo algo del océano Atlántico, y terminando nuevamente 

en Marrakech, donde tomamos el avión de vuelta en el aeropuerto de 

Menara, muy bonito, rumbo a Las Palmas y luego a Tenerife. 

Marruecos, en árabe, al- Magrib, ‘el país de occidente’, en bereber, 

Murakuc, ‘la tierra de Dios’, se llama en la actualidad Reino de Marruecos 

o Reino Alauita de Marruecos, país soberano, que se sitúa en el Magreb, al 

norte de África, y cuya independencia de España y Francia la alcanzó el 2 

de marzo de 1956. 

Viajar a Marruecos, la puerta de África, supuso para nosotros, conocer un 

país que ofrece al visitante cordilleras legendarias, ciudades ancestrales, 

desiertos infinitos, gente hospitalaria, sobre, todo en el Marruecos, 

profundo o del sur, donde nos acogieron cálidamente. 

 



En la plaza principal de Marrakech, Ymaa el Fnaa, punto de inicio de 

nuestro recorrido, nos quedamos admirados del bullicioso ambiente, 

donde coches, carretillas, calesas, caballos, motos, bicicletas, carros, 

gente…de todo van de un lado para otro, que como te descuides, te llevan 

por delante, si a eso le añadimos, músicos callejeros, encantadores de 

serpientes, narradores de cuentos, monos, vendedores de todo tipo, 

puestos de comida y de todo lo que puedas imaginar, el ambiente estaba 

servido. 

Además, de allí parten unos callejones tortuosos de color ocre que te 

llevan a los zocos, llenos de tiendas de regalos, ropa, alimentos, con sus 

aromas y sonidos, que hacen del lugar un caos, pero que es lo 

característico y típico, lo que atrae al turista.  

 



Es esta plaza el corazón y el alma de Marrakech, cuya primera impresión 

te deja anonadado al contemplar la inmensidad de la misma y la gran 

concentración de miles de cosas y personas, que se unen a la voz del 

muecín que emerge cinco veces al día llamando a los fieles a la oración 

desde la mezquita denominada la Koutobia, hoy considerada el 

monumento más famoso de Marrakech. 

 

 

 



Los siguientes días, empezamos nuestro periplo por el alto Atlas, pasando 

por el Col du Tichka, el paso de carreteras más alto de África, con 2260 m 

de altura, cuyo nombre significa ‘paso de montaña difícil’, que nos llevó 

hasta la ciudad de Ouarzazate, que da entrada al desierto del Sáhara, en el 

valle donde se unen los ríos Draa y Dades, haciendo una parada en las 

impresionantes gargantas del Todra, un desfiladero rodeado de montañas 

escarpadas, con una preciosa vista, y unas paredes de 300 m de altura a lo 

largo de 1 km , pero sólo 20 m en su punto más estrecho, por donde fluye 

un pequeño riachuelo claro y cristalino. 

Para llegar hasta allí, cruzamos una serpenteante carretera entre 

exuberantes palmerales y pequeños pueblos entretejidos en ellos y 

acordes con el entorno, de casitas de adobe de color rojizo y ocre, tan 

característico de la zona. 

También tuvimos la suerte de ver una Kasbah o fortaleza, la de los Ait Ben 

Haddou, declarada por la UNESCO Patrimonio de la Humanidad, la cual ha 

sido escenario de diversas películas, como Gladiator, Lawrence de arabia, 

La Momia, La Joya del Nilo… 

 



Así seguimos hasta Ouarzazate donde hicimos noche para continuar hacia 

el desierto de Merzuaga, donde impresionantes dunas pisamos al 

atardecer, primero subidos en dromedarios, experiencia inolvidable, y 

luego sentados en ellas esperando la llegada de la puesta de sol con su 

bello colorido, espectacular, y luego de nuevo en los dromedarios, 

llegamos a las jaimas, tiendas de pelo de dromedario, como las que 

utilizaban los nómadas del desierto, donde pernoctamos, y cena en el 

mismo recinto de La Belle Etoile, que ofrece un estupendo espacio en 

medio de las grandes dunas del Erg Chebi, con cena típica y 

acompañamiento de músicos de la zona, con sus típicas canciones, que 

amenizaron la velada.  

 

Inolvidable también fue el despertar para ver el amanecer entre las dunas, 

uno de los puntos más fuertes del viaje, y a continuación del desayuno, 

recorrido en vehículos todoterreno, entre la zona hasta alcanzar el lago 

Mayet Srji, donde tienen su hábitat miles de flamencos rosados, que 

presentaban un fabuloso contraste entre los colores naranjas del desierto 

y el azul de la laguna y el cielo. 





 

 

 



De camino hacia donde nos esperaba la guagua, hicimos una parada en un 

pequeñísimo pueblo llamado Khamlia, de unos 400 habitantes, en el 

suroeste de marruecos, donde escuchamos y participamos en una 

exhibición de música guawa, canciones tradicionales a ritmo de cantos y 

bailes ancestrales, en un ambiente comunitario, que muestran las raíces 

de su tierra, junto con el sonido de las castañuelas metálicas y los 

tambores, dando saltos y giros. 

 

Seguimos hasta la ciudad de Rissani, situada en un gran palmeral, lugar de 

nacimiento de la actual dinastía Alaoui. Aquí cogimos de nuevo el bus 

para continuar rumbo a la visita de otro Kasbah, pues hubo cambio de 

planes, la Kasbah de Telouet (tribu bereber), estupendas ruinas de un 

palacio que perteneció a los señores Glaoui, llegando finalmente a 

Marrakech, donde nos alojamos en el precioso Hotel Les Meridien N’Fis, 

en la amplia y bella avenida de Mohammed V, en el que estuvimos hasta 

el final del viaje. 



 

Desde allí, se realizaron las restantes excursiones, una a la ciudad 

portuaria de Essaouira, conocida como la ‘Joya del Atlántico’, cuya medina 

o centro histórico está protegido por murallas situadas frente a la costa, 

custodiadas por una fila de cañones de metal que miran hacia el mar. Los 

fuertes vientos alisios hacen de esta playa un lugar privilegiado para los 

amantes de los deportes surfistas. 

Varias puertas dan entrada al casco, catalogado por la UNESCO como 

Patrimonio de la Humanidad en 2001. Pequeños callejones  muestran 

numerosas tiendas de todo tipo, fundamentalmente artesanales y de la 

orfebrería de la plata, así como de venta de aceite de argán y de oliva. 

Antes de visitar este puerto pesquero, muy significativo en el siglo XIX, 

visitamos una Cooperativa de Mujeres que trabajan de forma artesanal el 

aceite de argán que luego se utiliza en diversos campos, como la 

cosmética, alimentación, medicina…, donde nos explicaron todo el 

proceso de recogida, elaboración y producción del mismo, así como la 

exposición de venta de sus productos, que, como no, muchos compramos.  



 

 



Por la noche, dimos un paseo en calesa, algo que no te puedes perder en 

Marrakech, gracias a la generosidad de la Asociación, que nos invitó a 

todos, muchas gracias en nombre de los viajeros, lo que nos permitió 

admirar de noche la ciudad, que cobra otro encanta, sus murallas 

alumbradas, sus plazas, sus gentes, y el mismo tráfico caótico, pero fue 

una experiencia fantástica.  

El último día se dedicó a conocer algunos monumentos de Marrakech, 

como la Koutobia, o mezquita, estupenda obra de la arquitectura 

marroquí, cuyo minarete está coronado por tres esferas doradas, y la 

consideran su símbolo. Después fuimos al Palacio de la Bahía, antigua 

residencia real, al que de forma popular se le llama ‘El Palacio 

Resplandeciente’, con sus pequeños patios y salones que muestran una 

decoración muy lujosa, donde destaca la marquetería y los techos de 

madera pintada, y el patio principal, de alegres colores azules y amarillos, 

que conduce a la Sala de Honor, con techo de cedro. 

 

 



Previamente, habíamos visitado los Jardines de Menara, construido en el 

siglo XII por el califa almohade Abd-al-Mumin, con  un gran estanque 

artificial creado para lograr un sistema de canales subterráneos, 

aprovechando el agua del deshielo de los montes Atlas, y luego utilizar 

para el riego de los olivares y huertos. Junto a él, se alza el Pabellón de la 

Menara, con una pequeña pirámide verde en el tejado, la que da el 

nombre al recinto. 

Después del almuerzo, tarde libre para compras y otras cosas, y por la 

noche cena de despedida en el Restaurante Chez Alí, con espectáculo de 

músicos, jinetes, pólvora y fuegos artificiales. Menú tradicional compuesto 

de harira, sopa de verduras con arroz, cous-cous con verduras, cordero 

asado, cesta de frutas y té y pastas marroquíes, todo servido en unas 

enormes jaimas decoradas con cortinas típicas, bellos manteles y 

alfombras tradicionales, además de vajillas de rico colorido. Precioso 

recinto ubicado en el palmeral de Marrakech, donde se desarrolló el 

evento denominado la ‘Fantasía’ al aire libre, aquí sí que pasamos un 

poco de frío, pero valía la pena.  

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 



 

 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

Al día siguiente, rumbo al aeropuerto, llegada felizmente a Tenerife, 

contentos, afortunadamente, todo estuvo muy bien, no hubo que 

lamentar ningún problema, aun siendo un viaje un poco aventurero y 

diferente a otros, además, de que reinó la cordialidad, amabilidad y buen 

entendimiento entre todos, con un guía de Tánger, Khalij, que hablaba 

muy bien el español, y un excelente conductor, Mustafá, y su ayudante 

Mohammed, también servicial en todo momento. En fin, que nos gustó 

mucho, lo pasamos muy bien y fue una experiencia positiva y favorable. 

Hasta el próximo, compañeros. 

 


